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CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

VI DOMINGO DE PASCUA 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

25 de mayo de 2025 

 

Ciclo C 

Hechos 15, 1 – 2. 22 – 29     

 

Salmo 66, 2 – 3. 5. 6. 8   

Apocalipsis 21, 10 – 14. 22 – 23  

Juan 14, 23 – 29    

 

 

 

 

 

 

“El Espíritu Santo os irá recordando 

todo lo que os he dicho” 

 

 
¡PARA RECORDAR! 

56. Al tratar el tema de la participación nos encontramos inevitablemente con el de los cristianos pertenecientes a Iglesias 

o Comunidades eclesiales que no están en plena comunión con la Iglesia Católica. A este respecto, se ha de decir que la 

unión intrínseca que se da entre Eucaristía y unidad de la Iglesia nos lleva a desear ardientemente, por un lado, el día en 

que podamos celebrar junto con todos los creyentes en Cristo la divina Eucaristía y expresar así visiblemente la plenitud 

de la unidad que Cristo ha querido para sus discípulos (cf. Jn 17,21). Por otro lado, el respeto que debemos al sacramento 

del Cuerpo y Sangre de Cristo nos impide hacer de él un simple « medio » que se usa indiscriminadamente para alcanzar 

esta misma unidad. En efecto, la Eucaristía no sólo manifiesta nuestra comunión personal con Jesucristo, sino que implica 

también la plena communio con la Iglesia. Éste es, pues, el motivo por el cual, con dolor pero no sin esperanza, pedimos 

a los cristianos no católicos que comprendan y respeten nuestra convicción, basada en la Biblia y en la Tradición. 

Nosotros sostenemos que la comunión eucarística y la comunión eclesial se corresponden tan íntimamente que hace 

imposible generalmente por parte de los cristianos no católicos la participación en una sin tener la otra. Menos sentido 

tendría aún una concelebración propia y verdadera con ministros de Iglesias o Comunidades eclesiales no en plena 

comunión con la Iglesia Católica. No obstante, es verdad que, de cara a la salvación, existe la posibilidad de admitir 

individualmente a cristianos no católicos a la Eucaristía, al sacramento de la Penitencia y a la Unción de los enfermos. 

Pero eso sólo en situaciones determinadas y excepcionales, caracterizadas por condiciones bien precisas. Éstas están 

indicadas claramente en el Catecismo de la Iglesia Católica y en su Compendio. Todos tienen el deber de atenerse 

fielmente a ellas. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA:  

Queridos hermanos, seguimos con el gozo de la Pascua y con esa misma alegría les recibimos en este lugar 

santo en el sexto domingo de Pascua. 

Cuando nos quedan ya solo dos semanas para Pentecostés, el tono y el ritmo de la fiesta pascual no decaen. 

Para ello pedimos hoy a Dios que nos conceda «continuar celebrando con fervor estos días de alegría en honor 

de Cristo resucitado». 

Movidos por el Espíritu Santo y rogando a Dios nos conceda un día celebrar con Cristo la Pascua definitiva, 

comencemos la celebración con alegría. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
 

Oremos para que el Espíritu de Cristo nos guíe siempre. 

(Pausa) 

 

Oh, Padre amoroso: 

Consérvanos fieles a la palabra de tu Hijo. 

Danos el Espíritu Santo 

para que nos recuerde 

todo lo que Jesús nos dijo 

y todo lo que hizo por nosotros. 

Que este Santo Espíritu nos proteja 

de todo miedo y cobardía 

y nos dé el valor para edificar la Iglesia 

en paz y con un amor paciente. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La Iglesia no pertenece a ningún grupo partidista. Bajo la guía 

del Espíritu Santo, los apóstoles deciden colegialmente que la Iglesia tiene que estar abierta a todos. 
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Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 15, 1 – 2. 22 – 29     

  

En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se circuncidaban 

conforme a la tradición de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discusión con 

Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles 

y presbíteros sobre la controversia. Los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron entonces elegir 

algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé.  Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 

eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: «Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a 

los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos enterado de que algunos de 

aquí, sin encargo nuestro, os han alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por unanimidad, 

elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de 

nuestro Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: 

Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que os 

abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 

bien en apartaros de todo esto. Salud.» 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

Salmo 66, 2 – 3. 5. 6. 8   

R/: Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben. 

Que Dios nos bendiga; 

que le teman hasta los confines del orbe. 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

 
 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: El apóstol Juan describe la Iglesia como una ciudad donde mora 

Dios. Está fundamentada sobre los apóstoles y abierta a todos. 
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Segunda lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 10 – 14. 22 – 23 

 

El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del 

cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios. Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido. 

Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con doce nombres grabados: los 

nombres de las tribus de Israel. A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente 

tres puertas. La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del 

Cordero. Santuario no vi ninguno, porque es su santuario el Señor Dios todopoderoso y el Cordero. La ciudad 

no necesita sol ni luna que la alumbre, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Cuando mejor expresamos nuestro amor a Jesús, es cuando vivimos 

conforme a su evangelio. Él permanece en nosotros por medio de su Santo Espíritu, que nos da una 

comprensión de lo que el evangelio exige de nosotros y también nos da la fuerza para vivir conforme a él. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Juan 14, 23 – 29    

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y 

vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis 

oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el 

Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 

recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que 

no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado." Si me 

amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que 

suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo.» 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
 

VI Domingo de Pascua – C – 25/5//2025 

 

Jesús ofrece su paz, y más adelante prometerá también la alegría. La paz y la alegría son dos necesidades 

profundas del corazón humano: la seguridad y la intensidad, la serenidad y el entusiasmo. 

Pero no hay que confundir esta paz con un estado de ánimo en que nada nos inquieta, porque en realidad no 

nos interesa nada de nadie, porque estamos cómodos en nuestro propio egoísmo. Esa es en realidad la paz de 

los cementerios, esa es la falsa paz de los que han dejado morir la capacidad de amor que Dios puso en sus 

corazones, los que mataron lo más valioso que llevaban dentro. 

La paz de Jesús no es la serenidad psicológica del que vive cómodo en su mundo y no se preocupa por nadie. 

La paz de Jesús es otra cosa, es la seguridad que dan su presencia y su amor en medio de las angustias y 

preocupaciones. 

De hecho, el mismo Jesús experimentó angustia y alteraciones interiores. Por eso Jesús aclara cómo nos regala 

su paz divina: «No la doy como la da el mundo». La paz y la alegría que Jesús da son de otro nivel, más 

profundo y valioso; no brotan de las seguridades del mundo, sino del amor. 
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El que se deja amar por Jesús y reacciona amándolo y sirviendo al prójimo, encuentra la verdadera paz de su 

corazón, la paz que los intereses del mundo no nos pueden dar. 

Y esa paz que nosotros podemos vivir es superior a la que podían vivir los apóstoles antes de la muerte de 

Jesús; porque ahora nosotros podemos gozar de la presencia de Jesús resucitado en nuestra intimidad, 

derramando su gracia y la fuerza de su amor. Por eso Jesús decía a sus discípulos: «Si me amaran se alegrarían 

de que yo me fuera al Padre» 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Inspirados por el Espíritu del Señor, pidamos al mismo Señor Jesús que nos una, a nosotros y al mundo, en 

su paz y amor. Respondemos: Te rogamos, óyenos 

 

1.- Por el Papa León XIV, nuestro obispo Ángel y el resto de los sacerdotes, para que se dejen conducir por 

el Espíritu sin poner obstáculos a su acción salvadora y creadora del nuevo Reino y para que muestren su 

amor hacia Dios en el cumplimiento de su Palabra. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Por nuestros gobernantes, para que defiendan la verdad y para que nunca priven a los ciudadanos de su 

derecho a una vida digna y libre. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Por quienes al dar testimonio de su fe sufren desprecio y burla, por los perseguidos a causa de Cristo, para 

que no olviden que el Señor no los dejará solos y siempre encontrarán la fuerza y el consuelo del Espíritu 

Santo. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Para que el Espíritu Santo, el Espíritu de la unidad, promueva en el mundo el sentido de la solidaridad. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

5.- Por todos nosotros, para que no dejemos apagar el fuego del Espíritu Santo y para que cada quien, conforme 

a la vida nueva en Cristo, a la claridad y el ímpetu propio del Espíritu, no permita que se turbe su corazón ni 

se acobarde. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de mayo oremos para que a través del trabajo se realice cada persona, se sostengan las 

familias con dignidad y se humanice la sociedad. 

 

OREMOS: Escucha, Señor, nuestras oraciones y haz brillar en nuestros corazones la luz de Cristo resucitado. 

Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
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Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Tú y tu Hijo Jesús ponen su morada 

en los que guardan la palabra del mismo Jesús. 

Él nos ha proclamado aquí su palabra 

y nosotros creemos en ella, la amamos 

y la haremos realidad en nuestras vidas 

por el poder del pan de vida. 

Y si alguna vez llegamos a olvidarla, 

que tu Espíritu nos la vuelva a recordar 

y nos enseñe a vivir conforme a ella con alegría. 

Que esa palabra y tu amor bondadoso 

nos traigan tu paz. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


